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Hembra (izquierda) y macho (derecha) de jabalí. 

Identificación 

Mamífero de mediano tamaño con cuerpo rechoncho, sin apenas presencia de un cuello que una su cabeza fusiforme 
con un tronco en el destaca el mayor desarrollo del tren superior. Los machos son un 5-10% más grandes que las 
hembras y tienen el cráneo más largo. En los machos resulta evidente el tamaño que adquieren los caninos. Los 
machos adultos que habitan en la península Ibérica tienen un peso medio que varía entre 75 y 85 kg y las hembras 
entre 55 y 65 kg. 

Estatus de conservación 

Categoría UICN (2001): Preocupación Menor LR/lc. Categoría IUCN España (2006): Preocupación Menor LC. 

Entre los factores de amenaza a la especie está la contaminación genética por cruzamiento con cerdos y con jabalíes 
importados. 

Distribución  

Originariamente distribuído por toda la península Ibérica, la recolonizó de nuevo a partir de los años 60 del siglo XX. El 
jabalí se ha expandido según un eje nordeste-suroeste a partir de dos núcleos, uno pirenaico y otro en Montes de 
Toledo-Sierra Morena. Como causas de esta expansión se indican el abandono del campo de las poblaciones rurales 
hacia las ciudades, la disminución de la ganadería y el incremento de los bosques. 

Hábitat 

En la península Ibérica se encuentran desde los bosques de los Pirineos hasta las dunas de la desembocadura del 
Guadalquivir, pasando por las zonas de bosque mediterráneo del cuadrante suroccidental, las alturas de Sierra 
Nevada, los bosques de repoblación de pinos de la costa mediterránea, los húmedos ecosistemas de la cornisa 
cantábrica y gallega o los bosques islas que sobreviven entre las urbanizaciones que pueblan los alrededores de 
nuestras mayores ciudades. También se ha asentando en el interior de los campos de maíz que proliferan en las vegas 
de algunas de nuestras cuencas hidrográficas más importantes. 
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Ecología trófica 

El jabalí remueve el suelo con su hocico en busca de alimento, dejando las típicas hozaduras. Especie omnívora con 
predominio de la fracción vegetal, pero con presencia constante de fracción animal y con variaciones geográficas y 
estacionales que reflejan adaptaciones a la disponibilidad local y estacional de alimento.  

Biología de la reproducción 

Las hembras suelen salir en celo por primera vez cuando alcanzan los 30 kg de peso, momento que se suele 
corresponder con una edad cercana a los 10-11 meses. El tamaño de camada oscila entre 1 y 8 y se correlaciona con 
la talla de la hembra. La mayoría de los nacimientos tiene lugar entre febrero y abril. El jabalí puede alcanzar 10-11 
años de vida, pero la mayoría no supera los tres años.  

Interacciones entre especies 

En cuanto al papel del jabalí como presa, destaca la depredación del lobo, especialmente sobre los más jóvenes. 
Durante los primeros meses de vida, durante su etapa de rayón, el jabalí puede ser víctima del ataque de águilas, 
zorros o linces. El jabalí tanto por su tamaño como por su dieta, cuenta con numerosos parásitos y enfermedades.  

Patrón social y comportamiento 

Los jabalíes suelen formar grupos de tamaño y composición variables. Hay un sistema de comunicación entre los 
diferentes miembros del grupo. Gruñidos cortos y secos con la misión de marcar una situación de alerta u otros más 
agudos, indicativos de que es necesario emprender la huída son dos de los más habituales. 

______________________________________________________________________ 
 

 
Descripción 
El jabalí (Sus scrofa) es un mamífero de mediano tamaño con un dimorfismo sexual no muy 
marcado. Los machos son un 5-10% más grandes que las hembras y tienen el cráneo más 
largo. De la anatomía del jabalí destaca su cuerpo rechoncho, sin apenas presencia de un 
cuello que una su cabeza fusiforme con un tronco en el destaca el mayor desarrollo del tren 
superior. En los machos resulta evidente el tamaño que adquieren los caninos. El desarrollo en 
longitud de estos caninos es prácticamente constante a lo largo de toda su vida y mantiene un 
ritmo cercano a los 3 milímetros anuales (Fernández-Llario y Mateos-Quesada, 2003). Los 
machos adultos que habitan en la península Ibérica tienen un peso medio que varía entre 75 y 
85 kg y las hembras entre 55 y 65 kg (Ver variación geográfica). 
La longitud media de cabeza y cuerpo varía en machos entre 1.176 y 1.446 mm y entre 1.132 y 
1.391 mm en hembras (Sáez-Royuela, 1987; Markina et al., 2004; Ver variación geográfica). Su 
coloración varía con la edad. Así, desde el momento del nacimiento hasta que tienen 6 meses 
de edad, presentan una típica coloración a rayas que tiene la misión de mimetizar el cuerpo del 
pequeño jabalí y que ha servido para darles el nombre de rayones. Entre los seis meses y el 
año de vida, los jabalíes adquieren una coloración entre rojiza y parduzca. Razón por la que se 
les denomina bermejos. A partir del año de vida, el color del pelo se oscurece y comienza a 
encanecerse por algunas partes del cuerpo, fundamentalmente ciertas zonas de la cabeza y 
los flancos. Los machos de mayor edad pueden llegar a presentar un aspecto canoso bastante 
general.  
Sobre determinación de la edad, se puede indicar que existen varios métodos. El más 
empleado en el campo es de la valoración de la edad por la evolución dentaria. Este método 
permite datar la edad del jabalí hasta que tiene 30 meses, que es cuando todas las piezas 
dentales han salido (ver Sáez-Royuela et al., 1989). A partir de esa fecha, se valora por el 
grado de erosión de las premolares y molares. En el laboratorio se pueden datar los jabalíes 
mediante la determinación del peso del cristalino o el conteo de capas de cemento del primer 
incisivo, este último válido para aquellos jabalíes de mayor edad ya que el peso del cristalino se 
estabiliza cuando el jabalí alcanza los dos años.   
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Variación geográfica 

La talla varía clinalmente en el Paleártico, incrementándose desde el SW hacia el E y NE 
(Herre, 1986). En los Cárpatos occidentales el peso medio de los machos es 104 kg (rango = 
60-153 kg; n = 30) y el de las hembras 84 kg (rango = 45-128 kg; n = 113) (Herre, 1986). Se 
cita un peso máximo para la especie (en Alemania) de 258 kg (Herre, 1986). 

Los jabalíes de la península Ibérica tienen menor talla y peso. También hay variación 
geográfica dentro de la península, con disminución hacia el sur de la talla y el peso (Tablas 1-
3). 

  

Tabla 1. Peso (kg) en las distintas clases de edad de machos y hembras de jabalí procedentes 
de cacerías realizadas en Extremadura (Fernández-Llario, datos inéditos). 

  

  

  

  

Tabla 2. Longitud de cabeza y cuerpo de jabalíes de dos poblaciones de Aragón. Según 
Herrero (2000). 

   Pirineo occidental aragonés     Valle medio del Ebro     
  Machos   Hembras   Machos   Hembras   

Clase de edad Media n Media n Media n Media n 
6-12 meses 943 23 891 13 1103 17 1040 13 

13-24 meses 1123 14 1145 11 1334 18 1321 9 
>25 meses 1337 12 1243 43 1446 8 1391 14 

   

Tabla 3. Peso de los jabalíes de dos poblaciones de Aragón. Según Herrero (2000). 

   Pirineo occidental aragonés     Valle medio del Ebro     
  Machos   Hembras   Machos   Hembras   
Clase de edad Media n Media n Media n Media n 
6-12 meses 23,9 15 23,8 10 36,8 17 32,2 13 
13-24 meses 43,8 10 56,3 8 61 17 57,1 10 
>25 meses 75,4 9 58,1 27 85,4 8 66,1 14 

  

La subespecie Sus scrofa castilianus Thomas, 1912 (descrita en base a ejemplares de 
Quintanar de la Sierra, Burgos) ocupa la práctica totalidad de la península, con la excepción del 
sur. Esta subespecie tiene un mayor tamaño y una capa de borra. La otra subespecie descrita 
es Sus scrofa baeticus Thomas, 1912 (descrita en base a ejemplares del Coto Doñana, Huelva) 
localizada únicamente en el sur, se caracteriza por su menor tamaño y ausencia de borra 
(Cabrera, 1914). En Doñana los machos pesan de media 53,6 kg (rango = 30 – 79,5 kg; n = 29) 
y las hembras 43,8 kg (rango = 30 -63 kg, n = 15) (Venero Gonzales, 1984). La longitud media 
de cabeza y cuerpo en Doñana es de 1.176 mm en machos (rango = 977 – 1690 mm; n = 27) y 
1.132 mm en hembras (rango = 930 – 1.225 mm; n = 14). La longitud media de la cola es de 

  Machos     Hembras     
Edad (meses) Media Rango n Media Rango  n 

1   (0-12) 25,95  16-36 90  29,18 19-34  113  
2 (13-24) 48,2  34-62  137 52,62  39-64  192 
3 (25-36) 65,79  52-79  81 61,85  49-74  75 
4 (37-48) 74,34  59-88  19 71,5  58-84  34 
5 (48-60) 84,77  72-96  9 65,78  52-78  7 
6 (61-72) 69,5  58-70  2 69,5 57-81   2 
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249 mm en machos (rango = 130 – 210 mm; n = 25) y 228 mm en hembras (rango = 180 – 260 
mm; n = 14) (Venero Gonzales, 1984). 
Herrero (2000) asigna las poblaciones de Aragón a S. scrofa scrofa, mientras que Herre (1986) 
incluye todas las poblaciones de la península Ibérica en S. scrofa castilianus.  
 
Hábitat  
El jabalí es una especie capaz de establecerse en una gran variedad de hábitats. En la 
península Ibérica se encuentran desde los bosques de los Pirineos hasta las dunas de la 
desembocadura del Guadalquivir, pasando por las zonas de bosque mediterráneo del 
cuadrante sudoccidental, las alturas de Sierra Nevada, los bosques de repoblación de pinos de 
la costa mediterránea, los húmedos ecosistemas de la cornisa cantábrica y gallega o los 
bosques islas que sobreviven entre las urbanizaciones que pueblan los alrededores de 
nuestras mayores ciudades, tal y como ocurre en Madrid y Barcelona (Abaigar, 1990; 
Fernández-Llario, 1996; Rosell, 1998; Herrero, 2002). 
En todos estos lugares, el jabalí consigue explotar de una forma realmente eficiente los 
recursos naturales que ofrece el lugar y, también, aquellas fuentes de alimentación que tienen 
un origen humano. Cada vez son más destacables las poblaciones de jabalíes asentadas en el 
interior de los inmensos campos de maíz que proliferan en las vegas de algunas de nuestras 
cuencas hidrográficas más importantes (Herrero, 2002). 
En Doñana ocupa preferentemente el borde de marisma, matorrales y zonas de pinares del sur 
del parque (Fernández-Llario, 1996). El uso de hábitats varía estacionalmente, 
incrementándose el uso del borde de la marisma de otoño a verano (Braza y Alvarez, 1989). En 
la cordillera Cantábrica los jabalíes se mueven desde zonas de matorral alpino en otoño a 
encinares y bosques mixtos en invierno (Saenz de Buruaga et al., 1991). 
En la sierra de Baza (Almería) muestra preferencia por sitios sombreados en encinares y 
bosques mixtos por encima de 1.500 m de altitud (Abaigar et al., 1994). 
La presencia del jabalí en fragmentos forestales depende de la localización del fragmento. En 
un estudio realizado en el centro de España, en el que se examinó la presencia de jabalíes en 
140 fragmentos,  estos eran más abundantes en la meseta norte que en la meseta sur. Los 
jabalíes eran más abundantes en fragmentos grandes cercanos a bosques grandes junto a 
montañas o bosques de ribera (Virgós, 2002). 

  

Abundancia 
La abundancia de jabalíes en Aragón está afectada por la estructura del paisaje, sobre todo por 
su diversidad. Las tierras bajas y los campos de cultivo limitan su abundancia (Acevedo et al., 
2006).1  
Se ha estimado en España la abundancia de jabalíes entre 1,4 y 12,6 individuos/km2 
basándose en frecuencias y batidas de caza (Tellería y Sáez-Royuela, 1986; Sáez-Royuela y 
Tellería, 1988) (Tabla 1).  
  
Tabla 1. Abundancia de jabalíes (individuos/km2) estimada según batidas de caza o diferentes 
censos de animales vivos (datos referidos a Doñana). 

 
 Provincia Abundancia Referencia 

Navarra 2,26 - 3,1 Leranoz y Castién (1996) 
Burgos 3,51 - 4,66 Tellería y Sáez-Royuela (1986) 
León 2,1 - 12,6 Purroy et al. (1988) 

Huesca 2,8 - 4,2 Herrero et al. (1995) 
Doñana 1,41 - 9,36 Fernández-Llario (1996) 
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La abundancia de jabalíes varía entre distintos tipos de hábitat (Tabla 2). 
  
Tabla 2. abundancia de jabalíes (individuos/km2) según tipos de hábitat. Referencias: León 
(Sáenz de Buruaga et al., 1991), Burgos (Sáez-Royuela, 1989), Navarra (Castién y Leranoz, 
1988) y Huesca (Herrero, 2002). 
  
Medio León  Burgos Navarra Huesca 
Encinar 11,4 4,9 2,1 3,5 
Robledal 3,1 3,6 2,6 2,8 
Pinar 7,5 1,3 2,8 2,7 
Hayedo 1,7 2,5 2,4 3,9 

  

No obstante, hay un hecho que se debe destacar acerca de las tendencias poblacionales que 
el jabalí está experimentando en las últimas décadas. Según se ha podido constatar, desde 
hace varios años, se observa que el incremento en el número de capturas que se hacen en 
España es una consecuencia directa del aumento de las capturas que se realizan en la mitad 
norte peninsular (Tellería y Sáez-Royuela, 1985). Esto ha motivado, que desde hace algunos 
años, Cataluña sea la comunidad autónoma en la que se registran una mayor cantidad de 
jabalíes abatidos, cifrándose en más de 20.000 el número de jabalíes cazados al año, siendo 
gran parte de ellos procedentes de la provincia de Gerona (Cecilia Gómez y Martínez Garrido, 
1998). 
Los motivos que han llevado a esta situación han sido debatidos en un gran número de foros y 
artículos científicos.  Entre los elementos que se citan siempre han tenido un peso especial la 
eliminación de los grandes predadores naturales (habitualmente se ha hecho referencia a la 
extinción del lobo de gran parte de su área de distribución) y el abandono del campo por parte 
del hombre (dejando que grandes áreas de terreno hayan sido cubiertas por matorral). Sin 
embargo, últimamente hay tres nuevas ideas que van entrando entre las causas del 
incremento. La primera es la del cambio climático y su influencia en la suavización de los 
inviernos en las zonas tradicionalmente más frías. La segunda es la proliferación de nuevas 
fuentes de alimento, tal y como ocurre con los anteriormente mencionados campos de maíz. Y 
la tercera es el incremento del valor comercial del jabalí motivado por un aumento de la 
demanda de su caza, un hecho que está motivando que proliferen granjas de cría de esta 
especie con el fin de realizar repoblaciones en aquellos lugares en donde la oferta natural no 
alcance las expectativas que pretende el mercado cinegético. 
 
Estatus de conservación 
Categoría UICN (2001): Preocupación Menor (LR/lc). 
Categoría IUCN España (2006): Preocupación Menor LC (Blanco, 2007).2 
  
Factores de amenaza 
Al contrario de lo que sucede con otras especies, en el jabalí no existe un peligro de extinción 
de sus poblaciones. Su amplia área de distribución, motivada por sus especiales características 
biológicas y el abandono del medio rural por parte del hombre, ha hecho que en muchas zonas 
esta especie sea considerada incluso como una plaga. 
Sin embargo, no podemos considerar que el jabalí se encuentre libre amenazas.  
En estos momentos, posiblemente la contaminación genética sea el mayor motivo de 
preocupación. En muchos lugares, los jabalíes se están cruzando con cerdos domésticos (en 
realidad son la misma especie), dando crías absolutamente fértiles, pero que tienen un 
genotipo en el que puede cambiar hasta el número de cromosomas que lo componen. Estos 
cruces, al principio eran ocasionales y motivados por el encuentro casual de jabalíes y cerdos 
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criados en extensivo. Sin embargo, en los últimos tiempos, y seguramente motivado por el 
incremento de la demanda de jabalíes para repoblar cotos de caza mayor, han proliferado 
granjas de jabalíes en donde se mezclan con alguna variedad de cerdo doméstico. El objetivo 
está claro: conseguir que los jabalíes adquieran un mayor tamaño en menos tiempo y que las 
hembras incrementen su tamaño de camada (el número de cría en cada parto). Ambos 
objetivos permiten que los productores de estos jabalí-cerdos obtengan unos beneficios 
económicos más elevados de lo que conseguirían  criando jabalíes puros.   
Para poder identificar en la península Ibérica o en Francia estos jabalíes cruzados, lo más 
fiable es realizar un análisis genético. Esta prueba consistirá únicamente en realizar un conteo 
del número de cromosomas ya que se conoce que el jabalí posee 36 cromosomas, mientras 
que los cerdos suelen tener 37 o 38. Lamentablemente, aún pueden existir ciertos problemas 
debidos a que un jabalí híbrido podría tener 36 cromosomas en algunos casos. Por eso, se 
asume, que una población es genéticamente pura si todos los individuos tienen un cariotipo de 
36 (Santos, 2002).  
Afortunadamente hay otros indicios que nos pueden estar indicando que los jabalíes no son 
puros. Un nivel de engrasamiento desmedido, un desarrollo de las extremidades posteriores, la 
presencia de coloraciones rojizas en el pelaje en individuos mayores del año o de orejas de 
mayor tamaño a lo habitual, suelen ser motivo de sospecha. Más preocupantes pueden llegar a 
ser los casos en los que los jabalíes adultos alcanzan pesos por encima de los 100 kilogramos 
(en las poblaciones puras de jabalíes el peso medio es mucho menor). Y además, últimamente 
se ha podido comprobar que el cruce con cerdo doméstico podría también manifestar unas 
diferentes preferencias de los rayones por las mamas que seleccionan en la lactación. De esta 
manera, se ha determinado que en los jabalíes, los rayones optan por mamar de los pezones 
situados en las zonas más distales, mientras que en los cerdos domésticos, la preferencia de 
las crías es la de mamar en las más craneales (Fernández-Llario y Mateos-Quesada, 2005).  

En segundo lugar, la importación de jabalíes puede provocar la introducción de parásitos 
(Fernández de Mera et al. (2003). 

En tercer lugar, la contaminación puede afectar a las poblaciones de jabalíes. Se han 
encontrado cadmio y plomo en el hígado y riñón de jabalíes de Sierra Morena (Santiago et al., 
1998). 

Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 12-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 29-05-2008 

Distribución geográfica 
Su área de distribución originaria incluye el norte de Africa, Europa, sur de Rusia y China, 
Oriente Medio, India, Sri Lanka e Indonesia (Wilson y Reeder, 1993). 
Originariamente distribuído por toda la península Ibérica, la recolonizó de nuevo a partir de los 
años 60 del siglo XX (Rosell y Herrero, 2002, 20071). Basándose en estadísticas de caza de los 
años 1973-1980, se ha demostrado que el jabalí se ha expandido según un eje nordeste-
suroeste a partir de dos núcleos, uno pirenaico y otro en Montes de Toledo-Sierra Morena. 
Como causas de esta expansión se indican el abandono del campo hacia las ciudades de las 
poblaciones rurales, la disminución de la ganadería y el incremento de los bosques (Tellería y 
Sáez-Royuela, 1985; Sáez-Royuela y Tellería, 1986). Las mismas causas se señalan en 
Aragón (Gortázar et al., 2000) y Navarra (Leranoz y Castién, 1996). 

Otras contribuciones: 2. Alfredo Salvador. 29-05-2008 

 
Ecología trófica 
El carácter oportunista del jabalí se manifiesta en toda su plenitud a la hora de analizar su dieta 
alimenticia. No existe grupo de alimentos que no puedan ser consumidos por esta especie, 
encontrando además en cada uno de los ecosistemas que explota el equilibrio entre la parte 
animal y vegetal que necesita. De una forma general, se puede indicar que el jabalí es una 
especie omnívora con un amplio espectro trófico y con unas costumbres marcadamente 



ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES 
 

Fernández-Llario, P. (2006). Jabalí  – Sus scrofa. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Carrascal, L. 
M., Salvador, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid.  http://www.vertebradosibericos.org/     

Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 

7

estacionales que le permiten aprovechar los recursos que ofrece cada estación y ecosistema. 
La dieta está compuesta generalmente por elementos de origen vegetal aunque también hay 
una parte significativa de origen animal (invertebrados fundamentalmente). Es de destacar que 
aunque los jabalíes consuman una gran cantidad de alimentos de origen vegetal, al tratarse de 
una especie con un estómago monogástrico, apenas pueden asimilar el 30% de la proteína. 
Aunque algunos autores consideran que la ingesta de proteína animal es meramente 
oportunista, se ha demostrado su necesidad dado que el aporte proteico de origen vegetal es 
escaso y difícilmente asimilable (Abaigar, 1990; Rosell, 1998; Herrero, 2002).  
El jabalí remueve el suelo con su hocico en busca de alimento, dejando las típicas hozaduras. 
En algunas zonas en las que el terreno lo permite, lo hace todo el año, con máximos en 
septiembre y mínimos en julio (Puigdefábregas Tomás, 1981). En el Parque natural de 
Collserola (Barcelona) la superficie hozada es menor del 5% en todos los períodos del año. La 
actividad de hozar el suelo es máxima en invierno y mínima en verano (Cahill et al., 2003). 
Existen preferencias muy marcadas por hozar en las proximidades de leguminosas, 
posiblemente buscando una mayor cantidad de invertebrados y plantas con un mayor 
porcentaje de proteína. Las hembras gestantes suelen hozar en mayor medida que los machos 
(Fernández-Llario, datos inéditos). Durante la primavera, gran parte de la fracción vegetal la 
consiguen pastando. Los análisis de contenidos estomacales muestran que un jabalí adulto 
puede consumir más de un kilogramo de hierba al día (Fernández-Llario, datos inéditos). 
La dieta en España sigue el patrón general de predominio de la fracción vegetal, pero con 
presencia constante de fracción animal y con variaciones geográficas y estacionales que 
reflejan adaptaciones a la disponibilidad local y estacional de alimento (Garzón-Heydt et al., 
1981; Venero, 1981; Venero Gonzales, 1984; Abaigar, 1993; Valet et al., 1994; Saez de 
Buruaga, 1995; Herrero et al., 2005). 
En Doñana, (según análisis de 120 excrementos, 65 estómagos y 138 observaciones directas), 
se alimenta sobre todo de rizomas de castañuela (Scirpus maritimus). La fracción animal de la 
dieta es baja (9,8%), e incluye carroña de ciervos y gamos (Venero Gonzales, 1984).  
La dieta del jabalí en un humedal (Aiguamolls de l'Emporda), según el análisis de 38 
contenidos estomacales, se basa en plantas (92% del volumen total), de ellos el 49% 
procedentes de cultivos. Se encontraron restos animales en el 80% de los estómagos, sobre 
todo aves (4,9% por volumen, > 30% por frecuencia) y cangrejo americano (Procambarus 
clarkii) (Herrero et al., 2004).1 
En Almería, (según análisis de 145 estómagos), predominan en la fracción vegetal las hojas de 
Festuca scariosa, hojas y raíces de Arrhenaterum elatius, raíces de Eryngium campestre y 
bellotas de encina. La fracción animal se compone sobre todo de invertebrados, en su mayoría 
insectos. Entre los vertebrados se citan Crocidura sp., Oryctolagus cuniculus, Psammodromus 
algirus, Blanus cinereus y Alectoris rufa. La dieta varía estacionalmente, con mayor consumo 
de gramíneas y hojas en primavera, raíces en verano, frutos y raíces en otoño y raíces y hojas 
en invierno (Abaigar, 1993). 
El análisis de la dieta de 234 ejemplares de Pirineos indica que se compone sobre todo 
(70,7%) de hayucos de Fagus sylvatica, bellotas de Quercus humilis y Quercus ilex y raíces de 
Pteridium aquilinum (Herrero et al., 2005). La dieta otoñal en Cataluña (n = 53 ejemplares 
examinados), está basada en bellotas, hayucos, gramíneas y semillas. (Valet et al., 1994). 
En zonas atlánticas del País Vasco con plantaciones de pino (Pinus radiata) y eucalipto 
(Eucaliptus globulus), las castañas forman la base de la dieta del jabalí, a pesar de que los 
castaños representan menos del 3,6% de los bosques (Irízar et al., 2004).1 
La dieta en la cordillera Cantábrica durante el otoño e invierno (n = 118 ejemplares) se basa en 
su componente vegetal en bellotas de roble, acículas de pino y hayucos. El componente animal 
se basa en carroñas de perro, conejo, corzo y ratón de campo (Saenz de Buruaga, 1995). 

En zonas semiáridas del valle del Ebro, el jabalí se alimenta sobre todo de maíz. Otros 
componentes de la dieta son trigo, cebada y alfalfa (Herrero et al., 2006).1  

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 12-04-2007 
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Biología de la reproducción 
El jabalí es una especie en la que el momento de la ovulación de las hembras está fuertemente 
correlacionado con la época en la que consiguen adquirir una condición física mínima 
(Fernández-Llario y Mateos-Quesada, 1998). En los ecosistemas mediterráneos esto suele 
suceder con la caída de la bellota de encina, principalmente a finales de octubre y principios de 
noviembre (Santos et al., 2006). Sin embargo, es importante destacar que la suplementación 
del alimento en otras épocas, como el verano, puede provocar el mismo efecto (Fernández-
Llario y Mateos-Quesada, 1998). En condiciones normales, el periodo de concepción más 
importante es el que va entre los últimos días de octubre y los primeros de noviembre 
(Fernández-Llario, 2005a; Figura 1). 

 

Figura 1. Distribución de la quincena de concepción del jabalí en una zona de Extremadura 
(Fernández-Llario, 2005a). 

  
En Alava el celo tiene su máximo en septiembre y decrece a medida que avanza el invierno 
(Markina et al., 2003). 
Las hembras suelen salir en celo por primera vez cuando alcanzan los 30 kg de peso, 
momento que se suele corresponder con una edad cercana a los 10-11 meses (Sáez-Royuela, 
1987). Sin embargo, hay que indicar que muchas hembras de esta edad pueden ver retrasado 
su primer celo hasta que no tienen un año y medio de edad si el ambiente en el que se 
desarrollan no aporta lo suficiente (Fernández-Llario y Mateos-Quesada, 2005). Al alcanzar la 
madurez, las hembras tienen el bazo de mayor tamaño que los machos. En invierno el bazo es 
mayor que en otoño, pero no se ha observado influencia del estado reproductivo de las 
hembras sobre el tamaño de su bazo (Fernández-Llario et al., 2004).  
Para los machos, aunque adquieren la madurez sexual al año de vida, su escaso tamaño 
corporal y de los caninos, hace que no tengan posibilidades de rivalizar con otros machos de 
mayor edad (Rosell, 1998; Herrero, 2002). 
El tamaño medio de camada fetal es de 3,5 en zonas mediterráneas (Fernández-Llario et al., 
1999). No obstante hay importante variación geográfica en esta variable (Tabla 1). 
El tamaño de camada fetal aumenta con la talla de la hembra (Sáez-Royuela y Tellería, 1987). 
En hembras con peso menor de 40 kg, el tamaño de camada es de 2,0 + 1,28 (n = 1); en 
hembras de 40-60 kg, el tamaño de camada es de 4,0 + 0,31 (n = 17) y en hembras de más de 
60 kg es 4,44 + 0,30 (n = 18) (Abaigar, 1992). 
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Tabla 1. Tamaño de camada fetal obtenido para diferentes poblaciones de jabalíes ibéricas.  

Area Media  Rango n Referencia 
Pirineos 3,7 1--6 40 Vericad (1983) 
Gerona 3,6 1--6 31 Rosell (1998) 
Garrotxa (Girona) 3,6 1--6 25 Rosell (1998) 
Montseny (Barcelona) 4 1--6 16 Rosell (1998) 
Alava 3, 86  2--5 29 Markina et al. (2003) 
Burgos 4,2 1--6 31 Sáez-Royuela (1987) 
Pirineo occidental aragonés 3,3 1—5 31 Herrero (2002) 
Valle medio del Ebro 4 2--5 15 Herrero (2002) 
Cáceres 3,58 1--7 61 Fernández-Llario y Mateos-Quesada (1998) 
Cáceres 3,69 1—7 58 Fernández-Llario et al. (1999) 
Monfrague (Cáceres) 3,9 1--6 71 Garzón (1991) 
Los Montes (Badajoz) 4,2 1--8 137 Bielsa (1992) 
España central 4,3 1—6 29 Sáez-Royuela y Tellería (1987) 
Doñana 4,5 3--7 11 Cuartas en Herrero (2002) 
Huelva 3,05 1--6 178 Fernández-Llario y Carranza (2000) 
Almería  4,1 1--6 39 Abaigar (1992) 

  

En Alava hay partos a lo largo de todo el año, aunque el mínimo está en septiembre y el mayor 
porcentaje de nacimientos tiene lugar entre noviembre y abril, con máximos en enero y febrero 
(Markina et al., 2003). En Doñana la mayoría de los nacimientos tienen lugar entre febrero y 
abril (Fernández-Llario y Carranza, 2000). 
Las estrategias reproductivas del jabalí están adaptadas a las condiciones variables de los 
ecosistemas mediterráneos. En un estudio llevado a cabo en la provincia de Cáceres durante 
ocho años, se examinaron el efecto de las precipitaciones sobre algunas variables 
reproductivas. La proporción de hembras reproductivas fue mayor en años lluviosos que en 
años secos. En hembras de más de dos años de edad, aumentó el tamaño de camada en años 
lluviosos. Los veranos y otoños secos provocaron un celo temprano y una elevada 
concentración de los nacimientos. La lluvia no tuvo influencia sobre la proporción de sexosde 
los fetos, pero el sexo de la cría de mayor tamaño fue predominantemente macho, lo que fue 
más significativo en años secos que en los húmedos (Fernández-Llario y Mateos-Quesada, 
2005). En un año seco en Doñana se reprodujeron solamente el 16,9% de las hembras 
(Fernández-Llario y Carranza, 2000).  
Los nacimientos se llevan a cabo en parideras excelentemente preparadas por las madres. 
Estos lugares son verdaderos nidos de cría, construidos por la propia hembra mediante la 
acumulación de ramas de los alrededores, que hacen la función de paredes y techo, y una 
mullida cama conformada por materiales vegetales que la misma hembra prepara mascando 
ramitas más finas. La mayor parte de estos nidos de cría se encuentran en las zonas más 
soleadas de las laderas, en las cercanías de puntos de agua y en lugares en donde la 
cobertura vegetal es abundante (Fernández-Llario, 2005b). 
La mortalidad perinatal ha  sido cifrada en torno al 15% (Mauget, 1982) y la proporción de 
sexos en esta etapa de la vida está muy próxima al 1:1, aunque con un cierto sesgo hacia los 
machos. Es de destacar que en un porcentaje muy elevado de los casos, la cría que tiene un 
mayor peso al nacimiento es un macho (Fernández-Llario et al., 1999). 
  
Demografía 
El jabalí puede alcanzar 10-11 años de vida, pero la mayoría no supera los tres años (Tabla 1). 
En un estudio realizado en dos zonas mediterráneas, se examinó la edad de jabalíes cazados 
en monterías (n = 972). La edad media fue mayor (2,11 años) en alcornocales que en 
encinares (1,78 años) (Fernandez-Llario y Mateos-Quesada, 2003). 
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Tabla 1. Distribución de capturas de jabalíes por clases de edad en el Pirineo occidental 
aragonés. Según Herrero (2002). 
  

Edad  (años) Machos Hembras 
0--1 46 39 
1--2 41 40 
2--3 25 36 
3--4 8 14 
4--5 4 8 
5--6 3 5 
6--7 0 6 
7--8 1 3 
8--9 1 1 

9--10 1 3 
10--11 0 2 

   

En Alava se observan familias formadas por la hembra con 3,47 +  0,34 rayones (n = 53). A los 
6-12 meses el número de bermejos observados con cada hembra es de 2,67 +  0,41 (n = 45). 
Por lo tanto, la mortalidad en el primer año de vida es del 30,8 % (Markina et al., 2003). En 
Doñana el tamaño de camada es de 3,05 + 1,28 SD (rango = 1-6, n = 178) (Fernández-Llario y 
Carranza, 2000). 

Los atropellos en carreteras podrían representar el 0,8% de la mortalidad en poblaciones de 
Salamanca (Peris et al., 2005).1  

La dinámica de población del jabalí, según un estudio temporal de 26 años realizado en 
Somiedo (Asturias), está controlada en primer lugar por la competencia intraespecífica por el 
alimento debido a fluctuaciones en la productividad de bellotas y hayucos que actúa con un año 
de retraso. En segundo lugar, está controlada con un retraso de dos años por la influencia de 
las condiciones climáticas en el retraso de una cohorte en alcanzar el estatus reproductivo 
(Uzal y Nores, 2004). En un área metropolitana de Barcelona (Parque de Collserola),  la 
dinámica de población del jabalí reflejó las fluctuaciones en la disponibilidad de bellotas 
(Quercus ilex y Quercus cerrioides), con aumentos después de años de alta o moderada 
disponibilidad de bellotas y disminución después de años con escasa o nula disponibilidad de 
bellotas (Cahill y Llimona, 2004).1 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 12-04-2007 

Depredadores 
En cuanto al papel del jabalí como presa, destaca la depredación del lobo, especialmente 
sobre los más jóvenes (Salvador y Abad, 1987; Cuesta et al., 1991; Llaneza et al., 1996). 
Durante los primeros meses de vida, durante su etapa de rayón, el jabalí puede ser víctima del 
ataque de águilas, zorros o linces.  
  
Parásitos y enfermedades 
El jabalí tanto por su tamaño como por su dieta, cuenta con numerosos parásitos y 
enfermedades. Así, es posible encontrar individuos con grandes infecciones provocadas por la 
bacteria causante de la tuberculosis, Mycobacterium bovis (Vicente et al., 2006; Vidal et al., 
20061; Hermoso de Mendoza et al., en prensa; García-Sánchez et al., 20071). Se ha detectado 
amyloidosis asociada con tuberculosis en un individuo del Parque nacional de Cabañeros 
(Segales et al., 2005). 
Parásitos pulmonares como son los Metastrongylos, unos nematodos que utilizan a los 
lombrices de tierra como hospedadores intermediarios (Fernández-Llario et al., 2005a). 
Parásitos digestivos como los pertenecientes a los géneros Ascaris o Tricuris.  
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Otros parásitos son protozoos como los que ocasionan la enfermedad llamada toxoplasmosis. 
Análisis de suero de 507 jabalíes procedentes de 5 regiones del norte y de 7 regiones del sur 
de España revelaron la presencia de anticuerpos de Toxoplasma gondii en el 38,4%. La 
prevalencia fue mayor en las poblaciones meridionales y más alta en poblaciones de mayor 
densidad (Gauss et al., 2005). En esa misma línea de resultados, en varias zonas del oeste 
peninsular en donde se puede considerar que la densidad de los jabalíes es media (entre 3 y 
10 individuos por kilómetro cuadrado), se han analizado 209 jabalíes, registrándose un 22% de 
jabalíes con niveles altos de anticuerpos (Fernández-Llario et al., 2005b). 
Se han detectado anticuerpos de Neospora caninum, coccidio que produce neosporosis 
bovina, en el 0,3% de 298 jabalíes examinados (Almería et al., 2007).1 
Rickettsia slovaca produce linfadenopatía y es transmitido por garrapatas. En el nordeste 
ibérico la garrapata  Dermacentor marginatus es su vector más importante, siendo el jabalí su 
hospedador principal (Ortuño et al., 2007).1   
Virus de muchas variedades se encuentran en el jabalí, entre los que destacan los 
pertenecientes al grupo de los Herpesvirus y que ocasionan la enfermedad de Aujeszky. En 
Extremadura el análisis de 228 jabalíes ha dado como resultado que el 40% de los machos y el 
35,16% de las hembras tenían una elevada tasa de anticuerpos frente a este virus (Fernández-
Llario et al., 2003).  
Análisis de suero de jabalíes (n = 78) de Sierra Morena y Montes de Toledo detectaron también 
 anticuerpos indicadores de la enfermedad de Aujeszky (PRV, 36%), Leptospira interrogans 
var. Pomona (12%), parvovirus porcino (PPV, 10%), Erysipelothrix rhusiopathiae (5%), serotipo 
H1N1 del virus influenza porcino, Salmonella del serogrupo B (4%) y Salmonella del serogrupo 
C (3%) (Vicente et al., 2002). 
Ruiz-Fons et al. (2006) citan las siguientes garrapatas en jabalíes: Hyalomma marginatum 
marginatum, Hyalomma marginatum rufipes, Hyalomma lusitanicum, Hyalomma anatolicum 
excavatum, Rhipicephalus bursa, Rhipicephalus sanguineus, Ixodes ricinus, Dermacentor 
marginatus y Dermacentor reticulatus.1 
Se han identificado en garrapatas de jabalíes (Ixodes ricinus, Dermacentor marginatus, 
Rhipicephalus bursa y Hyalomma m. marginatum) los siguientes patógenos: piroplásmidos, 
Anaplasma sp., Ehrlichia sp. y Rickettsia sp. (de la Fuente et al., 2004). 
Igualmente es conocido, y peligroso para la salud humana, que los jabalíes pueden ser 
portadores de un nematodo perteneciente al género Trichinella, que permanece en estado 
larvario en su musculatura y que si es consumido por el hombre puede ocasionarle la muerte. 
Estos jabalíes infectados no muestran ningún tipo de sintomatología que haga sospechar el 
tipo de gusano que transportan (Pérez-Martín et al., 2000). 
En jabalíes del centro de España, en parte autóctonos y en parte importados de Francia se han 
identificado los siguientes helmintos (10 especies de nematodos y un acantocéfalo): 
Gongylonema pulchrum y Macracanthorhynchus hirundinaceus se detectaron en jabalíes 
autóctonos, mientras que Oesophagostomum dentatum, Ascaris suum, y Trichuris suis se 
detectaron solo en animales importados. Los autóctonos estaban más parasitizados por 
Ascarops strongylina que los importados. No se observaron diferencias en prevalencia ni en 
intensidad en las especies Capillaria garfiai, Globocephalus urosubulatus, Metastrongylus sp., 
Physocephalus sexalatus y Simondsia paradoxa (Fernández de Mera et al. 2003).  
El análisis de 47 ejemplares de la provincia de Valencia mostró la presencia de los siguientes 
helmintos: Taenia hydatigena cysticercus (19%), Ascarops strongylina (87%), Physocephalus 
sexalatus (6%), Ascaris suum (2%), Metastrongylus sp. (85%), Capillaria sp. (2%) y 
Macracanthorhynchus hirudinaceus (21%) (De la Muela et al., 2001). Se ha citado en Cataluña 
el nematodo Capillaria garfiai (Ferrer y Castella, 1996). Se han citado en Extremadura 
Trichinella spiralis y T. britovi (Serrano et al., 1998; Pérez-Martín et al., 2000). 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 29-05-2008 
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Actividad 
Según se ha observado en el Parque Natural de Collserola (Barcelona), la actividad de 
alimentación tiene lugar sobre todo entre 00:00-05:00 h, y la máxima actividad de movimientos 
entre 20:00-00:00 h y al amanecer (Cahill et al., 2003).  
Según observaciones realizadas en Doñana, El jabalí dedica la mayor parte del tiempo a 
alimentación (59,2%), seguido de locomoción (27,4%). Otras actividades son mantenimiento 
(7,9%), vigilancia (3,6%), interacciones sexuales (2,2%) y peleas (0,1%) (Cuartas y Braza, 
1990). 
  
Dominio vital 
En España todavía está en fase de realización un estudio con jabalíes marcados con collares 
radioemisores. Actualmente hay una hembra con crías marcada y se ha determinado que tiene 
un dominio vital de 200 ha (Markina y Telletxea, 2005). En Portugal  se marcó una hembra de 
jabalí el 28 de abril de 1995 y se radio localizó hasta el 11 de abril de 1997. En total se llevaron 
a cabo 312 localizaciones diurnas y 12 radio seguimientos nocturnos. Estos últimos se 
realizaron desde diciembre de 1995 hasta noviembre de 1996. El domino vital de la hembra 
marcada fue de 3535 ha. En este trabajo también se marcó un macho subadulto desde le 1 de 
mayo de 1996 hasta el 2 de agosto de ese mismo año. En este periodo de tiempo se 
produjeron 42 localizaciones y 3 radio seguimientos nocturnos y se determinó que el dominio 
vital fue de 744 ha. (Santos, 2002). 

 

Voz 

No es de extrañar que en una especie tan social como el jabalí, el papel desempeñado por la 
comunicación sonora sea tan destacado. Se ha podido registrar que en las primeras etapas del 
desarrollo los rayones han llegado a desarrollar más de 106 tipos de sonidos diferentes que 
tienen la misión de comunicarse con la madre y con sus hermanos (Jensen y Algers, 1983). 
Algunos de estos sonidos son básicos a la hora de predisponer a la madre a iniciar una sesión 
de lactación (Algers y Jensen, 1985), habiéndose podido determinar que los cerditos son 
realmente honestos a la hora de manifestar, mediante diferentes frecuencias sonoras, su nivel 
de hambre (Weary y Fraser, 1995).  
En otros casos, los rayones producen señales de alarma que pueden ser identificadas por su 
madre. Éstas son capaces de  distinguir la señal de sus crías de la de otros cerditos de la 
misma edad que emiten señales parecidas. Este sistema de comunicación entre la madre y las 
crías es tan preciso que puede llegar desencadenar ataques de la madre que escucha cómo su 
hijo emite esas señales de angustia (Weary et al., 1998).  
En etapas más adultas también la voz juega un papel importante. En el jabalí existe un sistema 
de comunicación entre los diferentes miembros de las unidades familiares que tienen la función 
de mantener informados a todos los componentes. Gruñidos cortos y secos con la misión de 
marcar una situación de alerta u otros más agudos, indicativos de que es necesario emprender 
la huída son dos de los más habituales. 
Finalmente, entre adultos, y más concretamente entre machos y hembras en el momento del 
celo, se emiten sonidos que, parece ser, tienen una importante función a la hora de 
desencadenar el reflejo de quietud en las hembras. El sonido ronco y constante que los 
machos producen durante la cópula, podría tener una especial importancia en la liberación de 
los óvulos en el momento apropiado y su posterior fertilización.     
  
Movimientos 
No hay datos ibéricos. 
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Comportamiento 
Según observaciones realizadas en Doñana, de un total de 24.646 jabalíes en 717 grupos, el 
38,9% eran adultos solitarios, el 32,2% unidades familiares, el 13,4% subadultos solos o en 
grupo, 8,8% adultos con subadultos y 6,7% grupos de adultos (Braza y Alvarez, 1989). 
Los jabalíes suelen formar grupos de tamaño y composición variables. El tamaño del grupo en 
Doñana es de 1-11 jabalíes (Media = 3,21 + 0,69 SD, n = 842) y varía a lo largo del año. El 
tamaño del grupo es máximo en mayo (3,79 + 0,25 SD) coincidiendo con la época de 
nacimientos. En noviembre el tamaño de grupo es mínimo (2,48 + 0,22 SD). Se observan 
grupos de machos adultos todo el año. También se observan grupos de subadultos todo el año, 
en su mayoría formados por machos. Grupos mixtos de adultos y subadultos son más 
abundantes durante el período de emparejamiento y gestación (Fernández-Llario et al., 1996).   
Se ha podido observar que los machos adultos de jabalí, en la época del celo, se suelen bañar 
en lugares en donde hay abundante barro, consiguiendo de esa manera que una gruesa capa 
de este material (fundamentalmente arcilla) recubra sus cuerpos. De 558 individuos 
muestreados entre octubre y febrero, 47 tenían una capa de barro en su piel. De ellos 44 eran 
machos y dentro de este grupo, 40 eran machos adultos. Los machos con barro eran más 
grandes y más viejos que los que no tenían barro durante la misma época. Los machos toman 
baños de barro sobre todo en otoño (90,9% de todos los casos) en coincidencia con el período 
de celo de las hembras, lo que puede ser indicativo de la función sexual de esta actividad 
(Fernández-Llario, 2005). Se han sugerido otras hipótesis. Es posible que mediante esta acción 
los machos intenten fijar en el barro parte de las feromonas que producen en la saliva y que se 
volatiliza muy rápidamente. También podría estar ocurriendo que buscaran aumentar la 
protección de su cuerpo frente a las heridas producidas por otros machos. En este caso, el 
barro actuaría además como un agente anti-infeccioso. Independientemente de la causa que 
pueda ser, lo que sí parece descartarse es que tenga una función antiparasitaria ya que el celo 
suele producirse en los meses fríos del año, justo cuando la carga de parásitos externos es 
prácticamente despreciable (Fernández-Llario, 2005).  
El jabalí organiza su vida en torno a las llamadas unidades familiares. Éstas las componen 
generalmente una hembra adulta de gran experiencia que hace las funciones de líder y a la 
que secundan otras hembras adultas posiblemente emparentadas con ella. Junto a este núcleo 
se desarrollan las crías, tanto machos como hembras, de ese año, y además también viven en 
el interior del grupo las hembras subadultas que nacieron en la temporada anterior (Martínez-
Rica et al., 1976; Martínez-Rica, 1981; Fernández-Llario et al., 1996). En la periferia de estos 
grupos se encuentran los machos adultos y los subadultos. Los primeros se incluirán en las 
unidades familiares en los momentos del celo, provocando la expulsión de las crías machos del 
año anterior.  
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